
 

        RETIRO MES DE ABRIL 2025. 

Para iniciar nuestro Retiro recordemos las palabras de San Pablo a Timoteo: “Cristo 

nuestra esperanza” (1 Tim. 1,1). Entonces podemos afirmar, que la esperanza 

tiene un rostro y es el del Hijo de Dios que ha venido a caminar con nosotros y 

hacerse peregrino para llevarnos al Padre.  

Sólo con la luz y el consuelo que provienen del Evangelio se consigue mantener 

viva la propia esperanza. (Rom. 15,4).  

En este pregón de Semana Santa se me anuncia, se me llama, se me invita a vivir 

los pasos centrales de Jesús. 

Me dispongo a servir para sembrar esperanza en el compartir la Palabra y el 

Pan de la vida …                     

 
 
                    
 Nos sentaremos junto a Ti, Señor. Como cuando queremos celebrar algo 

importante en la vida. Nos juntaremos en torno a una mesa, que no excluye a nadie, 

para compartir la vida y aprender de tu enseñanza Jesús. 

Siempre que hay acogida, hay esperanza. La acogida es la actitud básica para 

hacer despertar la esperanza. 

Señor, ayúdame a encontrar en la sencillez la fortaleza, para animar el día a día, 

para que mi comunidad, mi familia, mis amigos, mis compañeros, vean en mi la 



alegría de la entrega, del servicio y de vivir la vida en plenitud. Ayúdame, Señor, a 

seguirte con sencillez, alegría y esperanza. 

 Gracias Señor, porque quisiste celebrar tu entrega, en torno a una mesa con tus 

amigos, para que fuesen una comunidad de amor. Se nuestro alimento de amor, 

para poderlo compartir y dar esperanza a los que nos rodean. 

Reflexiona y déjate interpelar por el Art. X de las Constituciones para renovar 

nuestro corazón y abrirlo a un amor que se pone al servicio de todos. 

A nosotros nos toca ser testigos de la entrega de Jesús y desde su Evangelio, 

devolver la esperanza a las personas abatidas y abandonadas. Jesús sigue 

muriendo, pero la muerte no es quién para sellar la piedra del sepulcro, no tiene 

poder. La Vida resucita con Él y siempre es tiempo de nacer de nuevo para ser 

peregrinos de la esperanza. 

Creemos en Jesús, y reafirmamos nuestra esperanza en 

Él, y en la fuerza sanadora y liberadora de su amor 

derramado en nosotros. 

Procura estar presente al pie de la Cruz, no digas nada, 
pero deja que resuene en ti este momento sagrado de 
Jesús hombre con la cruz a cuestas. Y pídele te enseñe 
a permanecer junto a todos aquellos que hoy siguen 
en la cruz. Escucha las palabras de las Constituciones 
Artículo IX y XI y revisa tu disponibilidad para la 
construcción del Reino. 
 

 

 No es fácil ser testigos de la esperanza cristiana en el contexto de una cultura consumista 
y de descarte, orientada a acrecentar el bienestar superficial y efímero. Es necesario un 
cambio de mentalidad para redescubrir lo esencial y darle cuerpo y efectividad al anuncio 
del Reino de Dios. 

La esperanza se comunica también a través de la consolación, que se realiza acompañando 
a los pobres no por un momento, cargado de entusiasmo, sino con un compromiso que se 
prolonga en el tiempo. Los pobres obtienen una esperanza verdadera no cuando nos ven 
complacidos por haberles dado un poco de nuestro tiempo, sino cuando reconocen en 
nosotros un acto de amor gratuito que no busca recompensa. 

 



Siembra esperanza y la tierra dará frutos 
de justicia y paz. 

¡Celebra la vida! 
                           Juan 20, 1-9 
 
Contempla la escena y fíjate en tres verbos 
que describen la actitud de los discípulos:  
Correr, abrir los ojos y creer. 
 
Mateo 28, 8-13 
 
 Hay dos momentos complementarios en el 

encuentro, el primero es el momento del abrazo y adoración. Lo importante es Dios. 
Él es el centro. Sin embargo, a ese reconocimiento le sigue la misión. Hay una 
buena noticia que anunciar a los discípulos, de entonces y de hoy. El encuentro con 
Jesús siempre nos devuelve al mundo. En cada relato de la resurrección hay un 
envío: vayan, digan, cuenten… Las mujeres, con mezcla de temor y alegría, se 
ponen en movimiento. 
 
Juan 20, 11-18 
 
María pasa del llanto a la alegría, de la confusión a la certeza y de estar quieta e 
inclinada a tener un nuevo propósito y misión. Se la presenta como apóstol de los 
demás apóstoles. Recibe la misión directamente del Maestro: “Ve a decir a mis 
hermanos”. 
 
¿Cuáles son los signos que más convencen a las personas de la presencia de 
Jesús en medio de nosotros?  
 
COMPARTIR COMUNITARIO. 
 
Lo prepara cada comunidad. 
CANTO:  Cantando la esperanza.  Youtube. 
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